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El Día Internacional de la Mujer se hace cada año más fuerte y 

se sabe poderoso, como cada una de las mujeres individuales 

que componemos esta sociedad. Grupos, asociaciones, 

fundaciones, ONGs y mujeres en general que siguen luchando 

cada año por acabar con los acosos, la violencia de género, la 

brecha salarial y las desigualdades en todas sus formas.  

 

Tras muchos años de lucha, tras muchos 8 de marzo, día tras 

día, se ha reivindicado los derechos de la mujer, hemos sido 

testigos de cómo han unido sus voces ante las injusticias 

sociales que están sufriendo. Visibilizan, lloran y defienden a 

cada mujer que ha sido agredida, discriminada o 

infravalorada.  

 

En 1975, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró 

el 8 de marzo como Día Internacional de la Mujer. Desde 

entonces, la conmemoración de este día ha adquirido un 

carácter reivindicativo, gracias a la acción creciente de las 

mujeres que, actuando de forma global, han unido su empeño 

y fortaleza en la lucha contra la discriminación, contribuyendo 

así a extender los Derechos Humanos de las mujeres en todo 

el mundo. 

 



 
 

“Soy de la Generación Igualdad: Por los derechos de las 

mujeres”, es el eslogan elegido para 2020 por ONU Mujeres , 

que este año está dedicada a promover la igualdad de género 

y el empoderamiento de las mujeres, además de conmemorar 

el 25º aniversario de la Declaración y Plataforma de Acción de 

Beijing. 

 

 Y es que hoy tras 25 años de la Cuarta Conferencia Mundial 

sobre la Mujer, que marcó un importante punto de inflexión 

para la agenda mundial de igualdad de género, cobra más 

importancia el hecho de recordar a todas las mujeres de la 

historia, a las que están, a las que no están y especialmente 

las que estarán; que con su empeño, ayudaron y no cesaron 

en defender los derechos de la mujer en el mundo. 

 

 También a aquellas mujeres que viven en países donde son 

despojadas de sus derechos más elementales, donde su 

integridad está desprotegida y donde viven bajo el yugo de 

culturas que anulan su identidad individual y les impiden 

desarrollar su propio proyecto de vida. Las mujeres y hombres 

de las sociedades libres debemos dar voz a estas mujeres y 

comprometernos en el avance de la igualdad y de los 

Derechos Humanos en estos países.  

 

Es el momento de que nuestras voces como mujeres, se unan 

y sean escuchadas. Es el momento de recodar y motivar a que 



 
 

las voces de los hombres también se unan a la causa, porque 

la igualdad de género beneficia a toda la sociedad y porque la 

lucha por lograr por una igualdad real entre hombres y 

mujeres debe ser conjunta, inclusiva, respetuosa.  

 

La igualdad exige de un compromiso y trabajo permanentes 

que, además, deben ser expresión de la suma de voluntades y 

actuaciones de los poderes públicos, las organizaciones de la 

sociedad civil y la ciudadanía. Sólo así será posible construir 

una sociedad asentada firmemente en los pilares de igualdad 

y la democracia. Porque definitivamente debemos 

reafirmarnos en que: “Con IGUALDAD, se AVANZA”  


